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			Prefacio

			Este libro va dedicado a mi familia y a las personas que me acompañaron en mi trayectoria. Decidí escribirlo por sugerencia de Silvia, una colega docente y amiga. Cuando hablábamos de mi historia, ella me decía: “Lo tenés que escribir sí o sí, así muchos se enteran y pueden seguir tu ejemplo”. Fue un recorrido difícil, pero con esfuerzo, dedicación y deseos de progresar, todo se puede.

			Deseo expresar mi profundo agradecimiento a Cecil Arias e Ingrid Kunkel, quienes realizaron las ilustraciones con mucho amor y dedicación.

			Algunos nombres y caracterizaciones de esta obra son ficticios.

			CAPÍTULO 1 

			NIÑEZ Y PRIMARIA

			Nací el 15 de marzo de 1955 en la localidad de Puerto Londero, Misiones. Soy la del medio de 11 hermanos. De la niñez tengo muy pocos recuerdos, realmente no sé a qué se debe; sin embargo, mi hermano mayor se acuerda de hechos desde sus 3 años. Un hecho me quedó grabado en la memoria: fue una vez que hubo que hacer una foto familiar y yo me negaba a ser retratada debido que, según un dicho popular de aquella época, eso significaba que se viera tu ropa interior ya que, cuando jugábamos, nuestros mayores nos decían: “Tené cuidado que están sacando fotos”. El significado era que debías cuidar tu vestido. En mi inocencia no sabía cuál era la función del fotógrafo ni el significado de que te tomaran una fotografía.

			De niña, cuando tenía 5 años jugaba con mi hermano Darci. En una oportunidad, en el subibaja, armado con dos rollos de madera cruzados, al subirme, la madera superior giró bruscamente y me caí al piso de una forma tal que me rompí el brazo derecho, que quedó doblado a la altura del hombro. Mi padre con mucha sabiduría me lo acomodó, hizo un entablillado y me trasladó en camión al hospital a 11 km del pueblo. El camión era el único medio de movilidad en aquel entonces, imaginen el dolor. Eso sí, gracias a la correcta intervención de mi padre, mi brazo quedó perfecto luego de un mes de yeso, donde me movía incesantemente, hasta acarreaba agua del pozo, además de colaborar en todo tipo de tareas; debíamos hacer de todo, aún desde pequeños, trabajar y aprender.

			En ese tiempo, mi hermano Darci ya asistía a la escuela. Yo también quería ir a toda costa a la escuela, pero el ciclo obligatorio comenzaba a los 6 años (primaria). Entonces convencí a mi madre y por supuesto a la maestra, también directora de la escuela, la Sra. Ana: me permitieron asistir junto a mi hermano, si un educador se hacía cargo. Los pequeños en edad preescolar podían asistir para recibir clases de buena conducta y modales. Quizás era una molestia para la maestra. Debo resaltar que se ocupaba de mí con mucha dedicación y yo estaba feliz por ir a la escuela, quería estudiar y aprender. Ese fue mi objetivo en todos los años que siguieron en mi vida, ya que nunca dejé de estudiar y aún hoy, jubilada, leo y me sigo instruyendo.

			
				
					
						[image: ]
					

					
						Caminando a la escuela primaria

					

				

			

			A los 6 años comencé la escuela primaria con gran decepción, desolación y miedo por tener que ir sola caminando entre 2 y 3 km, ya que mi hermano Darci asistía al turno mañana y a mí me tocó ir al turno tarde. Cuando salía camino a la escuela, les pedía por favor a mis vecinos (dos hermanos) que me acompañaran. Me tuvieron compasión y todas las tardes me hacían ese gran favor. Hasta que un día me dijeron “Ya no podemos, tenemos que trabajar y ocuparnos de nuestras cosas”: imagínense, se me vino el mundo abajo, debía ir sola. No me acuerdo haber llorado (es como que no tengo un gen para el llanto). Así que caminaba un tramo de la Ruta Nacional N.° 14 y luego un camino que atravesaba monte y campo. En una oportunidad, me crucé con un rebaño de ganado vacuno, entre ellos un ternero. Parecía tierno y delicado, me acerqué y lo acaricié, pero la respuesta que recibí fue una brutal embestida que me tiró al suelo. No paré de correr hasta llegar a la escuela.  

			Ese mismo año, al salir de la escuela, venía lo más rápido posible (a veces corriendo) para llegar pronto a casa. En una oportunidad, un compañero me esperó en el camino junto a su grupo de amigos, me abrazó fuerte y todos se fueron corriendo, me dejaron sola. Me asusté mucho y le conté a mi madre. Al día siguiente ella expuso a la directora lo ocurrido, citaron al padre del alumno y lo suspendieron por 5 días. Tenía una culpa terrible pero, como no entendía la gravedad del tema, no supe cómo reaccionar. Después de unos días, me enteré de que ese chico decía ser “mi novio”.

			Mi escuela primaria era la número 341 de Terciados Paraíso, de la cual tengo muy buenos recuerdos, especialmente de la directora y maestros de los últimos grados. Había pocos docentes: recuerdo que tuvimos el mismo maestro en 5. °, 6. ° y 7. ° grado, todos en el mismo curso. Imaginen su odisea en tener que impartir contenidos diferentes a tres grupos. En los recreos salíamos a jugar en unas hamacas improvisadas, eran isipós o gruesas lianas que colgaban de los árboles. Por el peligro que implicaban, los docentes nos prohibían este tipo de juegos. 

			Del mismo modo, tengo recuerdos tristes. Mi mejor amiga de tercer grado, un día, me “regaló” dinero, dado que el padre lo repartía entre sus niños cada vez que cobraba en su trabajo. Ese dinero lo guardé en mi cuaderno; no tenía dimensión de su valor, ya que no lo conocía. Mi madre encontró el billete y me dijo: “Mañana lo restituís”. No admitía semejante regalo. Al día siguiente, se lo devolví. 

			Finalizado el tercer grado, asistimos con mi madre a la escuela para la inscripción a 4. °. La directora le dijo a mi madre: “Su hija repite el grado, debía practicar lectura y escritura, y no lo hizo”. Resulta que mi madre no tenía idea de lo que significaba, pero para mí fue un golpe terrible, porque me tuve que separar de mi mejor amiga Laura y además repetir tercer grado. Esto se debía a que mis hermanos y yo teníamos como lenguas maternas el alemán y el portugués, de modo que nos costaba leer y escribir en español. Cuando ingresé a la escuela, solo sabía hablar esos idiomas. Con mis hermanos logramos que mis padres aprendan el idioma español, prácticamente lo impusimos en el hogar, nos revelamos no hablando los otros idiomas; de esta manera, tendríamos mejores resultados en los aprendizajes escolares. El hecho de repetir un grado en la escuela me hizo pensar que debía subsistir por mí misma, no podía depender de otros.

			Un poco de historia de mi familia: soy hija de inmigrantes brasileños de ascendencia alemana. Fuimos once hermanos, los tres mayores nacidos en Brasil y los demás, en Argentina.

			De muy pequeña, pensaba por qué no tenía abuelos como los demás compañeros de la escuela primaria. Mis padres habían migrado solos y no tenían posibilidades de viajar a visitarlos. Conocí a mis abuelos, algunos tíos y primos a los 12 años, hecho que me produjo una inmensa alegría. Para ello, viajamos con mi hermana Lali en el camión de un vecino. Era un viaje eterno, una ruta desolada con intenso sol y, finalmente, un cruce del río Uruguay en balsa. Lali tuvo la oportunidad de vivir con mis abuelos en Brasil por un tiempo. Cuando regresó a casa, un hecho extraño era que utilizaba cepillo de dientes. Mis hermanos menores y yo no conocíamos ese implemento; en ese tiempo no se utilizaba ya que no había condiciones de adquirirlo, la higiene bucal se realizaba con pequeños paños adaptados a un mango de madera. 
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Del campo a la universidad: Recuerdos de una vida
narra las dificultades que tuvo una persona para
acceder a la educacion superior y como logro las metas
que establecio a pesar de todos los obstaculos.

El objetivo de esta obra es transmitir la idea
de la superacion a pesar de circunstancias dificiles:
con esfuerzo, dedicacion y mérito se llega con éxito
al final del camino elegido. Tal como la autora de esta
biografia pudo llevar a cabo sus anhelos, todos somos
capaces de hacerlo, aun cuando la situacion
no sea favorable.
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